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Capítulo 1

	LA LLAMADA

	—Me estás tomando el pelo, ¿no es así? ¿Es una broma? Estamos a tres días de Navidad. —Andy Ross casi gritó por el teléfono, respondiendo a la llamada a su casa desde la sala de control en la comisaría de Merseyside. Eran las ocho y media déla noche, 22 de diciembre, y él y su esposa, María, estaban a punto de sentarse a cenar; tras pasar una hora envolviendo los regalos para sus familiares y amigos.

	—No es una broma, D.l. Ross, —le aseguraba Jenny, la super-visora de la sala de control—. La llamada fue confirmada por el oficial en la escena.

	—Pero la víctima. No es verdad, ¿cierto?

	—Me temo que sí, y como eres el único oficial al mando disponible, tienes el placer de responder. También llamé a la Sargento Drake y dijo que se encontraría contigo en el lugar.

	—Entonces, ¿dónde es? —preguntó Ross, al darse cuenta en que Jenny aún no le había dado la localización del crimen.

	—Emporio Pearson, —le respondió—. Es esa nueva tienda departamental barata que abrió en el antiguo banco cerrado de...

	—-Ya sé dónde es, gracias, Jenny.

	—Te lo encargo entonces, ¿de acuerdo? Sólo asegúrate de que no haya un trineo estacionado en doble fila con media docena de renos adheridos cuando llegues —bromeó.

	—Bien, estoy convencido. Estaré allá, cuanto antes —confirmó Ross. Cuando volvió a colocar el teléfono devuelta en el soporte, en la mesa del pasillo, cerca de la puerta frontal de su casa en Prescot, a unos kilómetros del centro de la ciudad de Liverpool, María apareció cruzando la puerta desde el salón.

	—No es una llamada de trabajo, ¿verdad? —dijo decepcionada, pero resignada al hecho de que esto era. parte del trabajo de su marido.

	—Lo siento, pero sí. Nunca lo creerías —titubeó antes de continuar. Tenía una sonrisa irónica, inusual al considerar que su noche acababa de ser interrumpida.

	—Vamos, escúpelo —dijo María—, ¿qué no podré creer?

	Incapaz de contenerse'Andy Ross agarró a su esposa, con una mano en cada hombro, y la empujó contra él, dándole un corto, aunque amoroso beso y le susurró al oído— [Alguien asesinó a Santa Claust

	—Andy, no me tomes el pelo. Vamos, ¿qué sucedió para que tengas que salir a esta hora déla noche?

	—-Ya te lo dije. Alguien asesinó a Santa —dijo mirándola a los ojos, y María podía dar crédito en que estaba hablando en serio.

	—¿Me lo estás diciendo de verdad?

	—Sí, parece que alguien derribó al Santa de aquella tienda departamental barata en la ciudad, el Emporio Pearson.

	Ross tomó su celular del cargador en su habitación mientras sacaba el cálido abrigo color camello que María le había regalado hace un par de navidades, y soltó el celular en uno de sus profundos bolcillos. Recogió sus guantes de cuero marrón, sumado a unos zapatos de cuero negro, creando una verdadera discordancia entre su saco y guantes, y salió por la puerta y ya se encontraba en su auto a los diez minutos de haber recibido la llamada de la comisaría.

	
Capítulo 2

	EL CUERPO

	El Emporio Pearson era una típica tienda como muchas de las tantas de similar estatus que habían abierto en pueblos y ciudades de todo el país, como muchas antiguas, las tiendas establecidas habían dejado de comercializar debido a la actual recesión economía, para ser remplazadas por otras, operando con unos presupuestos muy reducidos y unos márgenes minúsculos, usualmente en arrendamientos cortos. Estos negocios usualmente operaban con beneficios siempre y cuando seguían siendo económicamente viables, antes de que sus dueños cerraran sus puertas una última vez y se movieran a pasturas nuevas.

	Eran cerca délas nueve y veinte de la noche cuando Ross sede-tuvo en la entrada de la tienda, estacionó en la doble línea amarilla afuera déla puerta doble de vidrio de la tienda. Estaba confiado de que no había ningún guardia de tráfico a estas horas déla noche, por lo que estaba a salvo de recibir una multa. Inmediatamente vio que su sargento, Clarissa -Izzie- Drake, ya se encontraba en el edificio, debido a que su auto estaba estacionado a unos pocos metros en la calle. Convenientemente había dejado el lugar cerca de la puerta para su jefe.

	Andy Ross era el jefe de operaciones del Escuadrón Especialista en la Investigación de Asesinatos de la policía de Merseyside, preparados para los casos extraños o inusuales que caían fuera del alcance normal de la sección regular del C.I.D. déla fuerza. Izzie Drake había sido su sargento y compañera por los suficientes años para que desarrollaran una relación de trabajo pseudo telepática, y era. pensado por quienes los conocían bien que entre ellos eran capaces de leerse la mente. Juntos a su equipo de detectives expertos altamente calificados, lo mejor de lo mejor, como los llamaba Ross, habían sido responsables de aprensionar y arrestar a algunos délos asesinos más astutos y peligrosos que la fuerza. a enfrentado en los últimos diez años.

	Ross fue recibido en la puerta frontal de la tienda por dos oficiales uniformados, ambos alguaciles, y asumió que tendrían de haber otros más adentro, sirviendo de evidencia los dos Peugeot de la policía estacionados cerca déla entrada. Ross les mostró su tarjeta de autorización al caminar hacia ellos, identificándose y desabrochando su saco debido a que el calor en el interior lo hizo a transpirar al instante.

	El alguacil Roger Dixon le informó a Ross que la Sargento Drake se encontraba en el segundo piso del edificio, junto a los alguaciles Greig y Forsyth, en la Gruta de Santa. Dixon también le confirmó que desde que llegaron, el alguacil Newton y él, asumieron que tal vez habría ocurrido un homicidio, por lo que prohibieron abandonar el edificio al personal y a los clientes por igual mientras esperaban ser interrogados en el restaurante de la tienda, localizado en el último piso. Ahora se encontraban siendo supervisados por los dos guardias de la tienda, hasta que llegaran más miembros déla policía.

	Izzie lo esperaba mientras salía del ascensor del segundo piso y se dirigía a la Gruta, inmediatamente frente a él, en el centro del piso donde sería imperdible para los ilusionados niños al salir del ascensor junto a sus padres.

	—No es lo que esperábamos tan cerca de Navidad, ¿no? —dijo ella mientras lo dirigía al interior déla gruta a través de un arco cubierto por oropel plateado, aguardado por dos elfos, vestidos con unos llamativos trajes rojo y verde. Eran autómatas alimentados por electricidad que en circunstancias normales gastarían las horas de apertura déla tienda asintiendo con sus cabezas y emitiendo voces grabadas dando la bienvenida a los visitantes de la Gruta de Santa. Ross internamente le agradeció a Dios por su pequeña misericordia de que hubieran sido apagados cuando la tienda cerró a las ocho de la noche, parados allí, inanimados, con sus sonrisas fijas, teniendo una apariencia más bien aterradora e inquietante.

	—Definitivamente no —agrega Ross mientras la seguía adentro de la gruta. Los dos alguaciles asintieron en saludo mientras los pasaba caminando junto a Drake. Ahí, en el centro de la brillantemente decorada escena navideña, realizada para asemejarse al taller de Santa en el Polo Norte, estaba un gran trono tapizado en terciopelo rojo sobre el cual la inconfundible figura de un hombre vestido con el tradicional traje de Santa parece, para el observador casual, haber caído dormido con la cabeza tirada hacia delante, descansando su abundante barba en su amplio pecho acolchado.

	—¿Entonces qué tenemos, Izzie? —le preguntó, asumiendo que ella había encontrado alguna información básica tras su llegada.

	—Santa, mejor conocido como Daniel Thomas, fue encontrado así tras haber cerrado. La gruta no tuvo ningún visitante en la media hora, previa y el gerente del piso había venido a decirle a Danny, así lo llamaba, que empacara y que se fuera por esta noche. Cuando no recibió una respuesta de Danny pensó al inicio que el hombre había caído dormido y se paró en frente de él para, darle un sacudón y una leve reprimenda. Como dijo el Sr. Revitt, el gerente del piso, Danny estaba en sus setenta y no debía ser demasiado duro con él. Desafortunadamente, cuando se acercó a Santa, vio esto.

	Izzie tomó a Ross por el brazo y lo guio a un lado del trono, donde señaló un atroz cuchillo, enterrado profundo en la garganta del anciano. Era claro que no había posibilidades de que hubiera sido un accidente, supuso Ross.

	—Oh —dijo Ross—. Obviamente a alguien no le agra.da.ba el pobre Santa.

	—Tienes razón —asintió Drake—. Creo que nuestro problema radica en el hecho en que nadie sabe qué sucedió. El asesino puede aún estar en la tienda o podría haberse ido a cualquier hora a partir de las siete y cuarto de la noche, cuando fue registrada la última visita infantil a la Gruta.

	—Así que nuestro asesino puede estar a kilómetros de distancia o sentado arriba tomando té o café mientras tratamos de resolver esto —dijo Ross—. No esperaba necesitarlos, pero creo que debemos llamar a algunos miembros del equipo para que le hagan las entrevistas iniciales a la gente de arriba.

	—Concuerdo —dijo Drake—, me pondré al teléfonoy los citaré. ¿A quién quieres, jefe?

	—Derek McLennan, Tony Curtis y Sam Gable serán suficientes por ahora. Es una lástima que Sofie esté en su casa en Alemania, —refiriéndose a la detective alemana transferida, Sofie Meyer—. ¿Cuántas personas tenemos en el restaurante?

	—Cuarenta y dos, pero la mayoría son del personal. Sólo había dieciséis clientes en la tienda cuando el cuerpo fue descubierto a las ocho menos cuarto.

	—Bien, llama a D.A. Devenish también. Estos dos buenos muchachos de aquí pueden ayudar con la toma de declaraciones, nombres y direcciones de quienes estaban en el edificio —decidió Ross, señalando a los dos alguaciles que hasta ese momento eran tan útiles como los dos elfos en la entrada de la gruta.

	Un ping anunció la llegada del ascensor y en cuanto se abrieron las puertas, un rotundo y siempre obeso forense, el Dr. William Nugent, salió caminando seguido de cerca por su cadavérico asistente, Francie Lees, a quien los miembros de la unidad de Ross privadamente bromeaban con que se veía más muerto que varias de las pobres almas con las que él y su jefe trabajaban en la morgue. Nugent, un experto en su campo, era conocido por los detectives como el Gordo Willie, aunque nunca fue llamado así afuera del cuarto déla escuadra del equipo de homicidios.

	Nugent cruzó el piso hacia la gruta con Lees siguiendo su estela, viéndose agobiado por las dos cámaras, un pesado estuche y el equipamiento forense colgado sobre sus hombros, de aspecto tan pesado como para dislocarle los brazos al pobre hombre. Se veía tan miserable como de costumbre, y por alguna razón vestía un gorro rojo y blanco de Santa, totalmente fuera, de lugar en la cabeza de Lees, en especial considerando las circunstancias.

	—Inspector Ross, Sargento Drake, saludos navideños pa losdo' —Nugent zumbó, enseñando un indicio de su acento nativo de Glasgow. Él había dejado Glasgow desde hace ya unos veinte años, pero el acento nunca lo perdió, y siempre se le destacaba más cuando estaba estresado o nervioso.

	—Para ti también, Doc —respondió Ross—. Me gusta tu gorro, señor Lees — agregó con un tono sarcástico.

	Lees murmuró algo en respuesta que Ross no logró comprender, y miró inquisitivo hacia Nugent.

	—Ah, el gorro —sonrió—. El joven Francis lo lleva debido aúna apuesta. Uno de mis colegas dijo que donaría cien libras aúna caridad que Francis elija si lleva ese monstruoso gorro en todas las llamadas que recibamos durante la temporada de adviento, así que sólo le restan un par de días y la R.S.P.C.C. recibirá, una buena suma esta navidad.

	—Muy noble de tu parte, señor Lees. ¿No estás de acuerdo, Izzie? —Ross se enterneció un poco hacia Lees.

	—Ah, sí. Estoy segura de que los niños de la caridad estarán agradecidos contigo portu contribución —respondió Drake.

	—Ah, no, él donará el dinero anónimamente—agregó Nugent.

	—¿Qué? ¿Te hiciste ver cómo un total alelado todo el mes y ni siquiera quieres que ellos sepan de dónde viene el dinero?

	Lee sólo sonrió sardónicamente.

	Ross sacudió su cabeza en admiración: —Oh, bueno, se necesitan personas de todo tipo —cerrando el interludio del gorro.

	—Ahora bien, ¿qué tenemos aquí?—Nugent preguntó sin nadie en particular en mente, mientras empezaba a examinar el cuerpo de Danny Thomas—. Oh, — dijo tras un minuto más o menos—. Tengo que decir que estás en lo correcto al asumir que el pobre expiró como resultado déla desagradable herida de apuñal amiento en su garganta —aventuró.

	—¿Qué? ¿Una opinión antes de la autopsia? ¿Te sientes bien, Doc?—habló Ross sonriendo.

	—Muy gracioso, D.l. Ross. Incluso yo puedo hacer una profecía razonable basada en la maliciosa arma enterrada en la pobre garganta del viejo Santa.

	—Su nombre es Daniel Thomas, 65 años de edad, dijeron —señaló Ross.

	—Ajá, bueno, para, mí él es Santa, y esa cosa en su garganta no parece el arma de un sicario profesional. Se ve más como un cuchillo de cocina. Aunque estaré seguro cuando lo remueva, claro está. —Respondió Nugent.

	Otro ping del elevador anunció la llegada del líder del equipo forense, Miles Booker, y cuatro de sus técnicos, cada uno cargado con todo el equipo que sintieron necesario en base a la información que recibieron.

	—Todo tuyo, Miles —dijo Ross— Mi grupo y yo estaremos en el piso de arriba, hablando con potenciales testigos.

	—¿Dónde está, tu grupo? —Preguntó Brooker tras mirar alrededor y no ver a ningún miembro del equipo de investigación de Ross; claro, sin contara Izzie Drake.

	—En camino, espero —respondió Ross, observando a Drake para confirmar mientras se dirigía hacia él.

	—¿Y bien? —preguntó.

	—Están en camino—le respondió.

	
Capítulo 3

	LOS TESTIGOS

	—¿Entonces no conociste al señor Thomas antes de contratarlo para ser tu Santa Claus? —le preguntó Ross a Edwin Pearson, propietario y administrador del emporio.

	—Así es. Entrevisté a algunos, quizás unos veinte aspirantes y Danny era perfecto para, el trabajo. Se veía naturalmente amigable, divertido y alegre, justo lo que esperarías de Santa Claus, si sabes a lo que me refiero.

	Ross asiente: —¿Hiciste alguna comprobación de su idoneidad, referencias, etcétera?

	—Claro que sí, y tuvo que pasar la revisión de antecedentes de la policía antes de que se le permitiera, trabajar cerca de niños. Ya había realizado este trabajo antes en un par de tiendas de la ciudad.

	—¿Recibiste alguna queja desde que empezó? ¿Clientes acusándolo, discusiones con otros miembros del personal?

	—No, Danny era un bu en hombre por lo que pude ver. Nunca se quejaron, llegaba a tiempo y siempre se llevaba bien con los niños que venían averio.

	El resto del equipo de Ross trabajaba duro interrogando al personal, y los pocos clientes que se encontraban en la tienda a la hora estimada déla muerte de Santa. No todos estaban en el segundo piso a la hora del asesinato y rápidamente podían ser descartados como sospechosos. La primera interrupción en el caso vino cuando D.A. Lenny-Tony- Curtis, llamado así por su remarcable parecido con el ídolo de la antigua película del mismo nombre, le habló a una mujer que trataba que alguien la escuchara muy agresivamente.

	—¿Puede alguien escucharme por favor?—gritó—. Mi pequeña tiene que acostarse a dormir. [Mañana se tiene que levantar temprano para la escuela, y vio quién mató a Santal

	Habiendo terminado de hablar con un inútil empleado de la juguetería, Curtis inmediatamente caminó hacia la mujer, levantando ambas manos en un gesto apaciguador.

	—Señora, soy el detective Constable Curtis. Por favor; cálmese. Venga conmigo y siéntese —habló conduciéndola hacia el área donde fueron proporcionadas las sillas para que la policía pudiera realizar sus interrogatorios con cierto grado de comodidad—. ¿Dijiste que tu hija vio al asesino?

	—Sí, ella vio al asesino ensangrentado. En la última media hora he estado tratando de decírselo a alguien, pero nadie quiere escuchar lo que mi Maisie tiene que decir, todo porque sólo tiene diez años. Pero te digo que ella no dice mentiras.

	—Está bien, está bien —Curtis hacía todo lo que podía para calmar a la mujer—. ¿Ytu nombre es?

	—Carrie, Carrie Poole, y ella es mi hija, Maisie—dijo señalando a su hija; una pequeña niña rubia, delgada, pero sin ser desnutrida, agarrando un gran oso de peluche entre sus brazos, con la etiqueta de la tienda aún pegada. Curtis se preguntaba si la niña y su madre eran ladronas muy astutas, o muy estúpidas.

	—Hola Maisie—empezó Curtis, en el mejor tono amigable que pudo lograr. Él no estaba acostumbrado a entrevistar a niñas pequeñas de la edad de Maisie—. Ese es un osito adorable. ¿Es tuyo?

	—No seas tonto —respondió Maisie—. Tengo diez, no dos. Ya estoy mayor para los ositos de peluche. Este es un regalo de navidad para mi hermana menor, Susie.

	—Oh, ya veo —dijo Curtis, sintiéndose culpable por pensar lo peor de la madre de Maisie—. ¿Y dónde está Susie ahora?

	—Ella está en casa con mi papá. Es demasiado joven para venir de compras conmigoy Mamá. Ella tiene tres.

	Sintiendo que había hecho suficiente para calmar a Maisie como para hacerle algunas preguntas pertinentes, fue a por ello.

	—Bien, Massie, tu madre dijo que viste quién asesinó a Santa. ¿Es eso cierto?

	—Sí, pero mamá no me creía al principio.

	—Pero lo hace ahora. ¿Verdad?

	Carrie Poole asintió mientras Maisie respondía: —Sí. Ella sabe que no digo mentiras.

	—Entonces dime, por favor, Maisie —Curtis respiró profundamente, preguntándose qué vendría a continuación— ¿Quién atacó a Santa?

	—Santa —fue la única palabra que respondió Maisie.

	—Sí, alguien atacó a Santa, lo sé —dijo Curtis— pero, ¿quién fue al que viste atacarlo?

	—Santa —respondió Maisie—. Fue el otro Santa.

	De repente Curtis sintió un cosquilleo bajar por su espalda. Esta niña podría de verdad haber visto algo relevante.

	—¿Cuál otro Santa podría haber sido, Maisie? —le preguntó, manteniendo su voz tan tranquila como podía.

	—No soy tonta —dijo, y entonces, manteniendo su voz tranquila y un tono casi con spiran oico, para que otros niños no la escucharan, continuó—, sé que Santa no es real, sabes, pero está bien que los niños pequeños crean en él, ¿no? De todas formas, Santa estaba sentado en su silla, pero no había ningún niño esperando para verlo. Entonces el otro Santa fue hacia él. Pensé que podría ser su amigo, o la tienda tenía dos Santas, ¿sabes? Uno para trabajar mientras el otro descansaba. Ellos son muy viejos, sabes, y necesitan dormir un montón—dijo Maisie con un tono astuto—. Deben tener unos treinta o cuarenta, como tú —o incluso más.

	Curtis contuvo una sonrisa y un comentario irónico. Él tenía treinta y uno, sintiéndose más como de veintiuno, [y aquí estaba una niña de diez que obviamente veía a su grupo de edad tan viejos como para, ser Santa Claust Entonces sintió que necesitaba incluir a la madre de Maisie a la conversación.

	—Señora Poole, ¿vio a este otro Santa también?

	—Bueno, sí, pero no le di importancia. Sólo fue el vistazo fugaz de un hombre en un traje rojo de Santa mientras cruzaba la puerta doble que conduce a las escaleras de allí —dijo apuntando, su información se volvía inútil entre más se interesaba Curtis, exceptuando quizás por haberle dado a la policía una indicación de cómo el asesino salió tras acuchilló a Danny Thomas. Él trató nuevamente con Maisie.

	Incluso la joven parecía darse cuenta de la idiotez de su pregunta y Maisie revoloteó los ojos al responden —Sí, un hombre grande y gordo, en un traje rojo y blanco de Santa con una barba blanca falsa, vistiendo botas negras.

	—Sí, claro. ¿Una pregunta boba no?

	—Sí, lo es —habló Maisie con un tono de inocencia juvenil.

	—Bien, probemos algo diferente. ¿Viste lo que hizo este otro Santa?

	—Oh, sí. Caminó hacia el Santa en la silla y le dijo algo. No había nadie cerca de ellos y el Santa bueno se río de lo que el Santa malo le dijo. Creo que le contó una broma o algo así. Entonces el Santa malo fue y se paró al lado del Santa bueno y lo vi mover los labios, y entonces levantó su manoy sostenía algo brillante. No vi qué sucedió después porque Mamá me tomó de la mano y me dijo que debíamos irnos porque perderíamos el autobús a casa, así que me giré y la seguí. Estábamos paradas en las puertas del ascensor esperando a que abrieran cuando alguien gritó. Después, muchas personas corrían y gritaban por todos lados y entonces el hombre con el uniforme gris nos dijo que todos debíamos quedarnos hasta que llegara la policía.

	Gracias Maisie —le agradeció Curtis, dándose cuenta de que Maisie les había dado una descripción virtualmente precisa del asesino. Estaba agradecido de que la pobre niña no hubiera visto el asesinato de Danny Thomas. Ella no necesitaba un recuerdo así en su mente de diez años. Le agradó la certeza de su descripción de los eventos, incluyendo al hombre del uniforme gris, siendo obviamente el guardia de seguridad—. Iré a hablar con mi jefe y veremos cómo llevar a tu madre y a ti a casa. ¿Estás de acuerdo con esto?

	—Ah, sí, por favor. ¿Podemos ir en un auto de policía?

	—Tal vez —respondió Curtis, y dejo a Maisie y su madre mirando una exhibición de juegos electrónicos mientras reportaba lo que le dijo a Ross, que había llegado al piso tras haber hablado con Edwin Pearson en su oficina.

	Ross hizo que Izzie y Sam agruparan a todos para que pudiera, hablarles. Las conversaciones de Izzie, Sam Gable, Ginger Deven i sh y Nick Dodds probaron que otras cuatro personas habían visto al segundo Santa Claus. El hablar con Pearson había revelado que el trabajo de ser Santa Claus involucraba muchas horas con un sueldo mínimo y por lo tanto era altamente improbable que alguien hubiera asesinado a Danny Thomas debido a celos por no haber conseguido el trabajo, aunque Ross se negaba a descartar algo en esta etapa.

	Ross preguntó si alguien podía decir algo acerca del segundo Santa, más allá, del hecho de que vestía un traje rojo de Santa claramente. Una chica, Ruth Mason, catorce, quizás un poco más observadora que la mayoría, vio también al segundo Santa, y como Carrie Poole, presenció al hombre saliendo por la puerta que lleva a las escaleras, y eventualmente, claro está, a la salida. Ruth, sin embargo, tenía una pieza más de información que era de gran interés para Ross.

	—Cuando pasó por la puerta, pude ver que cojeaba, y vi a un elfo esperándolo.

	—¿Un elfo? —Ross pensaba que el caso se volvía más y más extraño a cada minuto.

	—Sí —insistió Ruth— un elfo, pero sólo lo vi por un segundo antes de que la puerta se cerrara., estoy segura, de que vi al elfo darle un beso a Santa.

	—Bien —dijo Ross—. Gracias, Ruth. Estoy seguro de que nos será, de gran ayuda saber esto.

	Habiendo tomado las declaraciones a todo el personal y clientes, concentrándose en aquellos que se encontraban en la segunda planta cuando tuvo lugar el asesinato, habiendo registrado los nombres y direcciones de todos en la tienda, Ross decidió que no servía de nada seguir evitando que regresaran a casa y por lo tanto, decidió liberarlos, sin antes advertirles que podrían ser requeridos para dar más declaraciones en un futuro cercano si la policía los requería.

	—Em, señor —dijo Tony Curtis a su jefe, luego de que Ross anunciara que todos podían irse.

	—¿Qué sucede Tony?

	—Es la joven Maisie Poole. Casi le hice una promesa de que luego de damos su información acerca del hombre al que llamaba «Santa Malo», vería si podía llevarla a casa a ella y a su madre en una patrulla. Creo que, siendo navidad y todo eso, y siendo ella una buena ciudadana, a pesar de que sólo tiene diez años...

	—No digas más, Tony —respondió Ross y llamó a los dos alguaciles que lo estuvieron asistiendo a él y a su equipo en el segundo piso, y les instruyó para, que llevaran a Carrie y a Maisie Poole a casa, antes de que regresaran a sus responsabilidades normales por el resto de su turno. Curtis les presentó a Maisie y su madre a los dos agentes, y los observó mientras se iban y hablaban con Carrie. Los alguaciles escoltaron a Maisie y su madre al ascensor y un oficial presionó el botón. Cuando se abrieron las puertas, sin embargo, la pequeña Maisie se soltó de su madre y del oficial y corrió hacia donde estaban Curtis y Ross. Antes de que Tony Curtis fuera, capaz de decir o hacer algo, la pequeña Maisie Poole saltó y él instintivamente reaccionó atrapando a la pequeña en sus brazos.

	—Gracias —dijo Maisie, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de Curtis y procedió a plantar un gran y más bien descuidado beso en su mejilla derecha—. No puedo creer que vaya a viajar en un auto de policía. Todos mis amigos van a estar celosos. Es el mejor regalo de navidad de todos los tiempos.

	Su rostro se había puesto rojo brillante, Tony Curtis le dio un abrazo y gentilmente la bajó al suelo. A su lado, vio a su jefe sonreír ampliamentey dio un vistazo a los demás para, notar una expresión s imi lar en I os rostros desús col egas.

	—Está bien, Maisie. Dije que trataría, ¿no? Este es mi jefe, el Detective Inspector Ross, y él es quien dijo que estaba bien que tú y tu madre pudieran viajara casa en el auto de policía.

	Antes de que pudiera reaccionar, Ross fue el siguiente en recibir la gratitud de Maisie mientras envolvía sus brazos en sus piernas y le agradecía también.

	—Para un bizzie^, eres de verdad un bu en hombre —dijo ella—. Gracias a ti también, y espero que captures al Santa malo pronto. Por favor sea bueno con el señor Curtis en Navidad, ¿sí? Él fue muy amable cuando habló conmigo.

	—Claro que lo haré, Maisie —Ross habló a través de su propia vergüenza debido a la efusiva gratitud de la pequeña niña—.Y siempre soy bueno con mis detectives, especialmente en navidad, no es así, D.A. Curtis.

	—Oh sí, claro que lo es —le dijo Curtis a Maisie, con un rápido guiño, y ella respondió con una sonrisa conspiradora.

	—Vamos Maisie —su madre la llamó, mientras uno de los alguaciles mantenía abiertas las puertas del ascensor; previniendo que se cerraran automáticamente—. Estos buenos oficiales necesitan volver a trabajar. No tienen toda la noche para, esperarte.

	—Tengo que irme, chau, chau —Maisie les gritó a Curtis y Ross y como un pequeño torbellino de cuatro pies de alto, ella atravesó de un salto la planta de la tienda hasta su madre, tomó su mano y cuando las puertas se cerraban, fue vista saludando frenéticamente por última vez a Tony Curtis y Andy Ross, y después se fue.

	—Bueno, bueno —Ross sonreía de oreja a oreja— creo que conseguiste una verdadera, fan aquí, Tony.

	—Sí—dijo Nick Dodds, quien se había acercado para unirse a ellos—. Pensaba que no era. exactamente de tu tipo, amigo. Por lo general, las prefieres un poquito más grandes, ¿no? —agregó riendo, y Curtis extendió su mano y le dio un golpe juguetón en la nuca.

	—Cállate, pervertido —contestó a carcajadas—. Tienes que saber que la joven Maisie fue una testigo muy importante y estoy muy agradecido por haberla conocido. Ella es una niña adorable y a diferencia de la mayoría de los niños de hoy en día, realmente parece que tiene un poco de respeto hacia nosotros, la policía.

	—Bien, pongámonos serios, gente. Tenemos aun Santa y un elfo que atrapar —dijo Ross, y, dándose cuenta de lo ridículo que sonó, se pegó en la frente y agregó— ¿Qué carajo acabo de decir?

	Nick Dodds empezó a contestar:—Em, jefe, dijiste...

	—-Ya sé lo que dije, Nick. Ahora todo lo que tenemos que hacer es averiguar el cómo y dónde buscar a nuestros dos sospechosos. Difícilmente podremos hacer que George Thompson publique un comunicado de presa, diciendo: La policía está pidiendo que el público permanezca atento a un Santa Claus rengo junto a un elfo, buscados por su conexión con el homicidio de otro Santa C/aus en el Emporio Pearson, ¿verdad?

	George Thompson era el oficial coordinador de prensa de la comisaría y seguramente se reiría al tratar de realizar el comunicado de este ra.ro y muy extraño caso.

	—No dejes que nadie te vea cargar un Santa muerto en la van —dijo Ross a su viejo amigo, Miles Booker; mientras él y sus técnicos se prepa.ra.ban para transportar el cadáver a la funeraria déla ciudad. ¿Te imaginas qué tanto se molestaría la gente, especialmente los niños, si pensaran que Santa está muerto?

	—No hay problema, Andy. Me aseguraré de que esté a salvo de miradas curiosas —prometió Booker.

	—¿Qué haremos con la esposa de Danny Thomas, señor? —preguntó Sam Gable—. ¿Quién tendrá que visitarla y arruinarle la navidad?

	—Creo que, debido a las circunstancias, Izzie y yo deberíamos hacerlo. Estamos cerca de Navidad y creo que un oficial, en lugar de un par de alguaciles, debería darle la visita. El resto de ustedes vayan a casa y a menos que algo más suceda desde ahora hasta entonces, nos encontraremos en la sala de reuniones a las siete de la mañana. Un bu en inicio temprano nos ayudará atar este caso rápidamente, si tenemos suerte.

	
Capítulo 4

	SANTA BUENO, SANTA MALO

	Para el momento en que Ross y Drake se detuvieron en la dirección de Danny Thomas en Wavertree que Edwin Pearson les había provisto, era. tarde, muy tarde y la medianoche repicaría muy pronto. Mientras Drake detenía su auto detrás del de su jefe, se tomó unos segundos para confiar en que el regalo que ella y su marido Peter Foster le habían comprado para navidad le fuera a gustar, tras haber consultado con su esposa María. Izzie había mantenido su apellido de soltera debido a motivos de trabajo cuando ella y Peter, que era un administrador de la funeraria, se casaron hace dos años. El par de boletos para, el juego de los Everton contra Tottenham Hotspur en Año Nuevo estaban en su bolso en el asiento que tenía detrás. Aunque María Ross no era una aficionada al fútbol, felizmente acompañaría a su marido para apoyar a Everton en el juego, ya que seguir a su equipo era la única pasión que Ross tenía fuera del trabajo y sabía que significaría mucho para él.

	Ross, mientras tanto, había estado ensayando qué le diría a la recién viuda señora. Thomas cuando conducía las pocas millas hacia su casa. Todo lo que sabía de ella de parte del empleador de su marido era su nombre, Denise.

	—¿Lista? —le preguntó mientras Izzie se le acercaba.

	—Tan lista cómo es posible. Odio estos acontecimientos —le respondió.

	—Sigamos con esto entonces —dijo Ross mientras lideraba el camino a través de la puerta del jardín pintada de verde y subía por el estrecho camino hacia la puerta frontal de la casa de Thomas. Las luces en la escalera estaban prendidas, y los dos oficiales asumieron que la señora. Thomas debería estar sentada o tal vez caminando ansiosa, preocupada del por qué su marido tardaba tanto en volver a casa. Incluso con las cortinas del salón corridas, eran capaces de ver titilantes luces decolores, presumiblemente del árbol de navidad, en la sala principal de la casa.

	Ross buscó un timbre, pero no vio ninguno, así que golpeó firme y ruidosamente la puerta. Fue abierta tras unos segundos por una mujer que aparentaba ser considerablemente menor a Danny Thomas. Denise Thomas parecía ser al menos unos diez años más joven que su marido, y por alguna razón los sentidos de Ross comenzaron a temblar.

	—¿Señorita Denise Thomas? —le preguntó, sólo para asegurarse de que estaba ante la mujer correcta.

	—Sí. ¿En qué puedo ayudarlo a esta hora, de la noche? —respondió, pero no aparentaba estar excesivamente arreglada para un extraño que pudiera tocar a la puerta tan tarde en la noche.

	Ross sacó su placa: al igual que Drake, de pie junto a él.

	—Soy el Detective Inspector Ross, y ella es la Detective Sargento Drake. Estamos aquí por su esposo, Daniel.

	—Sí, ¿qué sucede con él? ¿Qué hizo? —preguntó Denise.

	—Quizás podríamos entrar y sentarnos, señorita Thomas, en vez de hablar aquí de pie en la entrada.

	—Sí, claro —respondió ella y los guio ala sala, donde las luces del árbol de navidad titilaban alegremente en una esquina y una larga televisión reproducía una película nocturna en la otra.. La única gran incongruencia que preocupó a Ross y a Drake fue el hombre bien vestido, sentado en el sofá, mirándolos como si estuviera en su hogar, en la casa de Daniel Thomas. Ross instintivamente supo que algo no andaba bien con la imagen que estaba presenciando.

	—Entonces, ¿qué querían decirme sobre Danny? —preguntó Denise Thomas—. Ah, no se preocupen por Charlie. Él es el hermano de Danny. Se está quedando con nosotros por el momento.

	Denise caminó al sofá y se sentó en la esquina opuesta a Charlie.

	—Ah, ya veo —respondió Ross, pero sus sentidos crispaban—. Me temo que tengo malas noticias, señora Thomas. Más temprano esta noche, su esposo, Daniel Thomas, fue apuñalado y asesinado en su trabajo en el Emporio Pearson.

	—¿Qué? ¿Danny? Seguramente no, deben estar en un error.

	Ross sintió que sus palabras fueron correctas, pero ellos carecían de emoción.

	—No hay ningún error, me temo —continuó Ross—. Su esposo estaba trabajando como Santa Claus en el Emporio Pearson, ¿verdad?

	—Sí, pero...

	—No hay ningún error. Tenemos que pedirle que identifique el cuerpo oficialmente, pero puede esperar hasta mañana.

	Denise Thomas parecía haberse quedado sin palabras, y Izzie Drake decidió probar una corazonada. Le guiñó subrepticiamente a Ross, quien notó que ella trataría de hacer algo.

	—Esto ha de haber sido un shock para usted, señora. Thomas. Quizás todos podríamos tomar una buena taza de té. Señor Thomas, Charlie, ¿tal vez podría ayudarme en la cocina mientras el D.l. Ross habla con su cuñada?

	—¿Qué? Ah sí, bien, seguro —dijo Charlie Thomas, que no había dicho nada hasta ese punto, incluso ante la noticia de su hermano muerto.

	Charlie Thomas se levantó del sofá al mismo tiempo que Izzie lo hizo de la silla en la que estaba sentada, y cuando lo iba a seguir a la cocina, ella y Ross no pudieron dejar de notar la cojera con la que caminaba el hermano de Danny Thomas. Ross le asintió a Drake y se paró también: —¿Tienes una pierna mala, señor Thomas?

	—¿Qué? Ah sí, tuve un accidente automovilístico cuando era joven y me la rompí en dos lugares. Nunca me sanó bien y quedé cojo.

	—Pero puedes moverte bien, ¿no es así?

	—Bueno, sí.

	—¿Alguno de los dos salió esta noche? —La antena investigadora de Ross estaba ahora en alerta máxima. Era como un tiburón al acecho, y podía sentirla sangre en el agua.

	—No, estuvimos aquí toda la noche, viendo la tele.

	—¿Qué estuvieron viendo? —preguntó Drake.

	La pareja se miró el uno al otro. Denise respondió: —Ah bien, un poco de esto y aquello, usted sabe.

	—No, no sabemos. ¿Por qué no nos lo dice? —presionó Ross para que contestaran. Cuando ambos quedaron en silencio, Drake le preguntó a Denise.

	—Venga, señora Thomas. Vayamos a poner el agua a hervir.

	Aliviada por poder escapar del caldero de presión en el que se había convertido su salón, Denise Thomas siguió a Izzie mientras buscaba la cocina. Tan pronto como entró al lugar, Izzie Drake miró al porta-cuchillos que se encontraba en el mostrador déla cocina.

	Inmediatamente notó que faltaba uno.

	—¿Por qué no nos dices la verdad, Denise? No somos idiotas.

	—No sé a lo que te refieres —respondió Denise.

	—Oh, yo creo que sí —insistió Drake—. H e visto que le falta un cuchillo. Cuánto apuesta a que, cuando lo verifiquemos, vamos a encontrar que el cuchillo que asesinó a su marido coincidirá, con el que falta en su porta-cuchillos

	Denise Thomas empezó a llorar. Era obvio que ni ella ni su cuñado eran de ninguna manera asesinos profesionales. Lo que sea que haya ocurrido tuvo que haber sido un impulso del momento.

	—Estamos enamorados —dijo de repente Denise, inhalando cuando las lágrimas comenzaron a fluir. Charlie y yo, sólo queríamos irnos juntos, pero Charlie no tenía dinero y Danny nunca me hubiera, dejado ir.

	Mientras Denise dejaba salir todo, Izzie tranquilamente sacaba las esposas de su bolso y antes de que Denise se diera cuenta, Drake las había cerrado en su lugar.

	Drake llevó a Denise al salón, estando feliz al ver que Ross también había arrestado a Charlie Thomas.

	—El traje de Santa y el disfraz de elfo están en el auto, el Astra azul estacionado en la calle —dijo Ross mientras sonreía al ver a Denise Thomas esposada.

	—Hay un cuchillo desaparecido del porta-cuchillos en la cocina —confirmó Drake—.Al parecer tenemos aquí un triángulo amoroso y el pobre Danny terminó perdiendo —dij o.

	—Pobre diablo —exclamó Ross—. ¿Por qué tuviste que asesinarlo? ¿No podrías simplemente haberlo dejado? —le preguntó a la esposa.

	—Ella dijo que no podían permitirse ese lujo —respondió Drake en su lugar.

	Ross sólo sacudió la cabeza. La gente nunca dejaba de sorprenderlo.

	—Llámalos, por favor, Izzie. Vamos a tener a estos dos arropados en una bonita y acogedora celda esta la noche.

	—Bien jefe —dijo Drake, tomó su celular y rápidamente pidió apoyo. No pasó mucho hasta que la patrulla se detuvo afuera déla casa y dos oficiales uniformados entraron para llevar a la pareja a la comisaría, donde pasarían la noche antes de ser interrogados y acusados formalmente en la mañana.

	—El equipo se va a llevar una buena sorpresa en la mañana —le dijo ella a Ross mientras se preparaban para separarse y conducir a casa en sus propios autos.

	—En serio lo harán —confirmó Ross—. Nunca puedes saber con qué te vas a encontrar cuando le informas a una viuda sobre la muerte de su marido, ¿no es así?

	Drake sonrió y abrió la puerta de su auto. Ella se giró a su jefe, y le deseó unas buenas noches.

	—Buenas noches, Izzie —respondió Ross—. No llegues tarde mañana.

	
Capítulo 5

	FELIZ NAVIDAD

	La reunión de la mañana ciertamente no fue lo que la mayoría del Escuadrón Especialista en la Investigación de Asesinatos esperaba. Quienes habían asistido a la llamada de la noche anterior quedaron pasmados cuando se enteraron que Ross y Drake no sólo resolvieron el caso, sino que también tenían a los dos asesinos en custodia. Los que ni siquiera sabían sobre la llamada sentían una completa admiración por Ross y Drake, a pesar de que Ross enfatizó en que habían tenido suerte al cruzarse con dos de los asesinos más ineptos que habían conocido.

	—Ha sido un año memorable, gente: sin embargo, lo hemos superado con el equipo intacto y sin desastres. Bien hecho a todos, y Tony, muy bien hecho por la manera en que manejaste a la joven Maisie anoche. Ella no sólo ayudó a resolver el asesinato, sino que también ayudaste a hacer que la navidad de esa niña fuera, realmente especial.

	—Gracias, jefe—dijo Curtis—, sólo hacía mi trabajo.

	—Y un poco más, creo —Ross le guiñó a su detective, quien se pasó la mayor parte de la mañana explicando a sus colegas lo que hicieron la noche anterior.

	La puerta déla habitación del escuadrón se abrió para admitir al Detective Inspector en Jefe Oscar Agostini. En el control general de la escuadra, Agostini había bajado de su oficina, después de leer los informes de los crímenes durante la noche y había visto los detalles déla operación.

	—Buenos días a todos —dijo, alegremente—. Entiendo que las felicitaciones están a la orden, Andy. Esto debe de ser algún tipo de récord, incluso para, muchos súper policías. Salir a la llamada, resolver el crimen y tener a los perpetradores bajo custodia en menos de 4 horas. No está, mal, no está, nada mal.

	Agostini le aplaudió a su D.l. y su sargento, inesperadamente, el resto del equipo se unió hasta que toda la habitación de la escuadra resonó con el sonido délos aplausos. Ross y Drake se sonrojaron y agradecidamente aceptaron las felicitaciones de sus colegas, antes de que Ross hablara.

	—Tuvimos suerte, eso es todo, señor. No era realmente un caso para el Escuadrón Especialista en Asesinatos, lo que ocurrió fue que era. el oficial de guardia déla noche.

	—No sea modesto, Andy. La llamada no pudo haberle caído a un mejor hombre, y mujer, D.S. Drake. Se movieron rápido y limpiaron todo en seguida. No cualquier oficial de la fuerza. podría haberlo hecho.

	—Bien, sé cuándo soy derrotado —dijo Ross—. De parte mía y de Izzie, gracias a todos, y como estamos a dos días de Navidad, las bebidas después del trabajo corren a mi cuenta, en el lugar de siempre. Todos trabajaron duro y esto es lo mínimo que puedo hacer por ustedes.

	—Oh no, no lo harás, D.l. Ross —una voz femenina habló desde la parte posterior déla sala. Nadia había notado a la Detective Superintendente en Jefe Sarah Hollingsworth, quien encabezaba a división de detectives de la jefatura de policía, entrar en la habitación—. También escuché sobre las hazañas de anoche y las bebidas vas por mi cuenta, damas y caballeros. Estoy muy orgullos a de tenerlos a todos ustedes en mi equipo, y le daré tres días libres al Escuadrón Especialista en Asesinatos luego de que terminen hoy. A menos de que surja un caso en el cual se necesiten sus habilidades especiales, todos podrán irse hasta el 27 de diciembre. Si alguno ya tenía una licencia reservada para la navidad, se les acreditarán estos tres días. Esta es mi forma de agradecerles por todo el trabajo que han hecho en estos últimos doce meses.

	Un silencio aturdidor llenó la habitación por cerca de tres segundos, hasta que Ross comenzó a aplaudir, seguido luego por el resto del equipo, y se las arregló para decir: —Gracias madame—a la D.S.J. antes de que tranquilamente dejara la sala.

	—Bien, todos, supongo que esto casi termina para nosotros. Izzieyyo iremos a hablar con Denise y Charlie Thomas por el asesinato de su marido, pero, ya que no podríamos llamar a ninguno de los dos un criminal profesional, va a tomar tiempo sacarles los hechos, incluso si ya tienen un abogado designado. Los demás terminen su papeleo, Paúl, asegúrate de que los archivos de la computadora sean actualizados para, incluir los casos de anoche. También podrían agregarlo a nuestra, lista de investigaciones completadas, luego tú y Kat podrán irse por estas fiestas.

	El sargento Paul Ferris, el genio de las computadoras del equipo, y la asistente administradora Kat Bellamy, quien trabajaba cercanamente con él, pronto tuvieron todo actualizado y estaban listos para irse y comenzar sus fiestas navideñas.

	Sam Gable llamó la atención de Ross.

	—No podré estar mucho en el bar, señor. Me voy a ir a Oldham para pasarlas fiestas con lan.

	Durante los casos recientes, Sam había trabajado con un miembro de la Gran Fuerza de Policía de Manchester; el Detective Sargento Ian Gilligan, y los dos había entablado una relación romántica. Ross era. feliz por Sam.

	—No tienes que disculparte, Sam. Ve cuando tengas que hacerlo, y diviértete mucho con lan.

	—Gracias, jefe —ella sonrío y le dio un beso a Ross en la mejilla.

	Cuando llegó el momento de ir para dar inicio a la sesión en el bar, Ross dio un rápido vistazo a la casi silenciosa habitación de la escuadra. Por primera vez, nose escuchaban bromas fluir de un lado a otro, tampoco el sonido de dedos tecleando afanosamente, o las voces hablando por los teléfonos de los escritorios ahora en su mayoría desiertos. Ross caminó al lado de larga ventana de vidrio que da al estacionamiento déla comisaría, y vio leves ráfagas de nieve sopladas por el viento, añadiendo una sensación de paz y espíritu navideño a sus pensamientos. Tuvo una última reflexión sobre los dos asesinos de Danny Thomas, la inocente víctima de los asesinos de Santa Claus, que ahora residían en sus celdas hasta que pudieran ser encarcelados, en espera, del juicio. El plan que los llevaría a un esperanzador futuro juntos ha resultado en uno en el cual es probable que no se vuelvan a ver nunca más, una vez sean enjuiciados y condenados. Una palmeada en su hombro lo sacó de su ensueño solitario. Era Izzie Drake.

	—¿Estás listo para ir?—preguntó ella.

	—Definitivamente —respondió—. Vamos, la D.S.J. está, despilfarrando dinero y necesito una bebida.

	Una hora después, mientras las bebidas fluían y el bar estaba lleno, y el equipo de Ross estaba envuelto en el espíritu Navideño, con abundantes bromas y risas, el sargento Bob Willis, un viejo amigo de Ross que había estado en la recepción de la jefatura ese día, caminó hacia el grupo.

	—Estoy buscando al D.A. Curtis —gritó Willis por encima del bullicio.

	—Por aquí, sargento—Curtis lo llamó desde su lugar; detrás de Ginger Deven is h, fuera déla línea de visión de Willis. Todos guardaron silencio por un minuto, preguntándose de qué iba todo esto. Willis sostenía un largo sobre blanco y un paquete pequeño y pobremente envuelto en papel navideño.

	—Recibí la visita de una joven señorita —dijo Willis—. Quería asegurarse de que esto le llegara al Detective Alguacil Curtis. Dijo que no podía quedarse, porque su madre estaba esperando afuera y debían ir a visitar a su abuela. Ella también mencionó que se llamaba Maisieyque la conocías.

	Willis le pasó la carta y el paquete a Curtis, quien, con un nudo en su garganta, los aceptó del sargento. Rápidamente abrió el pequeño paquete y dentro había un peluche de osito que sentó en la mesa frente a él. Llevada su atención a la carta, cuidadosamente la abrió y sacó una larga carta navideña con una foto grande de Santa Claus en el frente. Abriendo la carta, vio lo escrito y entonces, con todos viendo y esperando, leyó las palabras de Maisie Poole, escritas a mano por una pequeña niña de diez años.

	Detective Alguacil Curtis, gracias por creer en mí cuando nadie más lo hizo. Espero haberte ayudado a atrapar al Santa malo. Eres un muy buen policía, incluso mi mamá lo dijo. Y gracias por mantener tu promesa de que podría volver a casa en un auto de policía. Fue muy emociono trie. Solía tenerle un poco de miedo a la policía, pero luego de la última noche creo que todos ustedes son muy buenos. Sé que dije que los ositos son para niños pequeños, pero este ha estado en mi tocador desde que era muy pequeña y creo que puede darte buena suerte y traerte recuerdos de mí. Puedes llamarlo Maisie. Tu amiga, Maisie Poole, XXXXXXXXXX.

	Tony Curtís se detuvo un segundo para limpiarse el enorme nudo que se le había formado en la garganta, y para quitarse el inicio de unas lágrimas emocionales que tendían a destrozar su imagen de macho. Entonces, leyó las últimas dos palabras en la carta de Maisie... FELIZ NAVIDAD.
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